
Cristina Herrera
 

Hemos podido ver en la sala CAI Barbasán a Cristina Herrara
con sus simpáticos cuadros llenos de colorido que destilan
amor, camaradería, compañerismo…

Expresivos retratos de personajes cotidianos, familias, niños,
parejas, que pasean, se besan, toman el sol, quieren alcanzar
la luna o contemplan las estrellas.  Muchas veces acompañados
de animales domésticos: perros, gatos, tortugas, pájaros.

Un  mundo  lúdico,  a  modo  de  ilustraciones  de  cuentos  que
relatan la vida diaria de gente feliz, llenos de optimismo y
festividad,  veladas  románticas,  paseos  en  la  ciudad  o
campestres, vacaciones… Besos, besos y más besos, abrazos,
amor.

Sus lienzos son ventanas a las que nos asomamos para ver
escenas íntimas: un divertido sofá a rayas donde se abrazan y
besan una pareja, acompañados de algo tan común y doméstico
como una maceta y un gato que mira al espectador, la mesa con
platos y copas y una vela, el hombre sentado en la cama
contemplando a su pareja que duerme, Instantes, vivencias…

Dameros de personajes que muchas veces desbordan su cuadrícula
para invadir la de otros.

La técnica es casi siempre óleo, muy importante es el color,
llamativo, de gran viveza, que a la autora, como ella misma
explica, le ayuda a plasmar sentimientos y a dar un toque de
humor.   Rojos,  azules,  verdes  intensos,  rosas,  violetas,
lilas, morados, naranjas, amarillos…

La felicidad está en la simplicidad, en los pequeños placeres,
en  ver  el  lado  bueno  de  las  cosas,  mirar  la  vida  sin
resentimientos.  Se trata de una pintura amable, en la que no
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hay  denuncia,  sólo,  y  ya  es  bastante,  nos  quiere  hacer
recapacitar  sobre  la  bonanza  de  la  vida  sencilla  y
transmitirnos  La  alegría  de  vivir.


